
Silbidos de encuentro y mirada
'S¡ alguna vez la vida te maltrata,/ acuérdate de mí,/ que
no puedg cansalse de esperar/ aquel que no se cansa de
mlraÉe". No es mfo, ya lo sé; y b¡en que lo si6nto... pero
no lmporia, Garcla Montero -don Luls- me presta esa \/oz
por un rato.
Si tue capaz de escr¡bir asl, no se molestará por e¡ plagio:
sabrá edender lo que ocurre, sabrá comprenderlo d€
sobra. Sabido es: 'La poesla no es de quien la €scrlb€, la
poesla esde quien la nec€sita". Asf nos lo €ns€ñó un car-
tero, que hlzo amlstad con Noruda.
En Tenet y no tene\ una Bacall asomb.osa -llena de m¡s-
terio y sugerencla- se dir¡ge a un Bogart pensativo, mien-
tras marcha a la habilación de a¡ lado: "Si me n€cesitas.
s¡lba'. Y a partir de ahl, claro, el silb¡do se vu€lve in€v¡ta-
ble. S¡lbaron todo el inf¡nito, ¡ncluso más allá del fotogra-
ma, y en la ceremonia de su boda, él le regala un colgan-
te -la¡lado en lorma de s¡lbato- con la frase en cuesl¡ón

grabada. Años despuég cuando muere, junto al cuerpo
que lba a ser incjnerado, Lauren -la Jtaca- deposita €se
recuerdo... y con Humphrey renace en cen¡zas.
El wrso de Garcla Montgro y el apunte del c¡ne de Hawks
slrwn qulzá como e¡€mplo para oellcar una vgrdad:
necesllamoa noceailarnos. Por mucha aulonomla de Ia
que nos guste presumir; por mucha indepsndencia que
digamos abanderar; por muy lobos y esteparios que a
vec6s lleguemos a creernos, senümos siompre la nec€s¡-
dad... de seguir necesitando.
No se lrata de sum¡sión, esclavitud, atadura o dependen-
c¡a. Más bien es lodo lo contrar¡o, Neces¡l,amos de cierlos
silb¡dos para llamari que nos llam6n: silbidos de encuen-
tro y m¡rada... que no se.cansan de esperar
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